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del Parque Municipal de San Pedro

Un lugar estratégico
Las espectaculares vistas que nos ofrece el Parque de San Pedro sobre la ciudad y el litoral fueron determinantes para situar aquí las
baterías costeras que,desde el año 1933,vigilaron el espacio comprendido entre Cabo Prior y las Islas Sisargas.Por suerte,nunca entra-
ron en combate. En torno a ellas hay muchas crónicas humanas aún por descubrir. Por eso forman parte de la historia de A Coruña.



Batería con historia

Las piezas que forman esta batería se
elaboraron en la Fábrica de Barrow in
Furnes (Inglaterra). En el año 1929 se
entregaron y, tras su verificación y
pruebas de tiro, se transportaron por
mar hasta Ferrol y, desde allí, a A
Coruña.

El traslado desde el puerto de la ciu-
dad hasta el monte de San Pedro se
realizó por medio de raíles desmonta-
bles. Su avance fue lento y complicado,
sólo 200 metros al día, a lo que se unió
la fuerte pendiente.

Tras un complejo montaje, tuvo lugar
su bautizo de fuego el 19 de diciembre
de 1953. Desde entonces, realizaron
únicamente 19 disparos, el último de
ellos el 24 de octubre de 1977.

La batería de costa del Monte de San Pedro nos habla de la importancia
de esta costa en la primera mitad del siglo XX, una época de conflictos bélicos a escala mundial.

La recuperación, por parte del Ayuntamiento de A Coruña, de los terrenos e instalaciones en los que se ubica 
no sólo permite acceder a las mejores vistas de la ciudad y a un gran parque: también significa retomar para los ciudadanos 

una parte importante de su historia. ¿Quieres sabes más? Pregunta en nuestra Oficina de Información del Parque.

Los cañones de las piezas miden más
de 17 metros de longitud, y son de
38,1 cm de diámetro. Puedes ver répli-
cas de los proyectiles en el paseo del
Parque. ¿Sabías que cada uno de ellos
pesaba 885 kg?

Su increíble alcance, 35 km, garantiza-
ba la casi total protección de las rías y
la costa durante la Segunda Guerra
Mundial.

Así, los barcos alemanes podían aprovi-
sionarse en Ferrol sin problema alguno.
La flota aliada, consciente del alcance de
esta batería, no perseguía en estas
aguas a los barcos enemigos.

Para calcular sus disparos, las piezas
estaban dotadas de estaciones telemé-
tricas, una mesa calculadora que obte-
nía los datos de tiro (antecesora de los
ordenadores actuales) y una mesa tra-
zadora en la que se representan las
trayectorias del disparo y del objetivo.
¿Las has visitado?

Así funcionaba
(La batería en números)

Bautizo de fuego (año1933)

Montaje de 
la batería
(año 1929)

Transporte de los cañones por medio de raíles desmontables (año1929)

Transporte en barco de las piezas (1929)


